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AUTORIDAD - 


Veamos ahora k*i el principio de auto- 
ridad es más afortunado. —* sE 

Autoridad ¿qué es? Según el con. 
cepto público, y también conforme se. 
define en diccionarios, es: “poder, poz 
testad, dominio, imperio, facultad, de- 
recho de mandar, de obligar a haedr 
alguna cosa”. Nada de esto concuerda 
con el régimen de igualdad y libertad, 
circunstancia esencial para que la so- 
ciedad cumpla su natural objetivo, co- 
mo tantas veces se ha expuesto, To- 
do poder, todo dominio, todo derecho 
de imposición implica un privilegio en 
los que ejercen esta autoridad, y una 
sujeción para los que están obligados 
a la obediencia. Si uno ticne el dere- 
cho de mandar, otro tiene el deber de 
obedecer; y entre-el que manda y el 
que obedece no puede coexistir de nin. 
gún modo la igualdad; y sin la perfec- 


"ta igualdad, la libertad es imposible; y 


no habiendo libertad ni gualdad, no hay 
fraternidad ni bienestar social. 


Este sencillo y légico raciocinio es. 


bastante para repudiar el principio de 
autoridad; pero la cuestión es tan seria 
y transeendental. qye obliga a analizar 
la con más amplitud. a 
Probablemente la autoridad se im- 
plantó ya en las primeras agrupacio- 
nes humanas, a la manora como rige en 
las esp simias, cuyas hordas son 
gobernadas por los individuos de más 
fortaleza y energía; es decir, por el de 
recho brutal de la fuerza. El hecho es 
perfectamente explicable: en una 'so- 
ciedad salvaje, como forzosamente “te- 
nía que ser la humana en sus primeros 
lentos, no puede imperaY más 
que la animalidad pura la brufílidad. 











*. De- otro modo se habría de suponer Uta 
A NE A ARE A 


Pídanos ejemplaros.— Para el siguionte número: 


y capaz que el indígena 


conciencia y una razón propias de nna 
sociedad más elevada. Ademá: si se 0b- 
servan esas tribus africanas y austra. 
lianas todavía subsistentas, que pare- 
een hallarse aún en la verdadera. infan 
cia del hombre, la probabilidad se -con- 
vierte en realidad: esas «ribus, como 
ya lo hemos dicho antes, apenas 'se di- 
ferencian de las hordas de gorilas y de 
chimpancés, y muchos cientificos prue- 
ban que cl chimpancé es más perfecto 
australiano. 
Pues esas sociedades se hallan consti- 
tuídas, poco más o menos, cómo nues- 
tros parientes simios, dominadas por 
jefos, los más valientes, robustos y as. 
tutos; para ellos son los frutos y man- 
jares más sabrosos; para ellos lag au 
jeres más hermogas; para ellos todo lo 
mejor; ellos lo monopolizan todo;- son 
dueños dé vidas "y haciendas; repudian 
cuanto no les es útil, y reservan' para 
sí lo que les es agradable, Un verda- 
dero feudalismo, en una palabra, con 
unas formas más brutales, 

Iniciado así el autoritarizmo en las 
primeras agrupaciones, se desarrollaron 
en unos las tendencias impositivas, y 
en los otros, los débiles, los hébitos do 
la servidumbre, hesta el extremo, como 
suceda aún entre los cafres, que cel in- 
ferior salude al superior con estas pa 
labras: “Tú eres mi jefe y yo soy tu 
perro.” 

Describir todas las evoluciones de 
principio de autoridad, las formas que 
ha rovestido hasta la época presento, 
equivaldría a explicar teda la historia 
de la humanidad, lo que no es menes- 
ter tampoco para nuestro objetivo. Noa 
convonía, sí, explicarnos cómo esa cala 
midad social que se llama autoridad se 
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EL AMOR LIBRE 


La mujer siempre se ha distinguido 
por su generosidad. 

Desatendiéndose de la condición de 
esclava a que la ha reducido el hombre, 
ella se ha manifestado en todas las 
épocas amorosa para con su tirano, tier 
na y risueña; mitigando sus dolores, 
haciéndole agradable la vida y colmán- 
dolo de caricias en cambio de la opre- 
sión que para con ella se usa. 

Por-eso es que, sin desconocer el 
derecho que le asiste para tomar par- 
ticipio en la libertad que al hombre le 
conceden, ha presindido tácitamente de 
cuantos derechos les corresponde en la 
sociedad, 

Poro no podernos hueer lo mismo con 
respecto al amor, porque si renunciára.. 
mos las mujeres a ese derecho, sería 
tanto como renegar de nuestra natu- 
sería dospojarnos de nuestra 
sería anonadarnoz3, 


raleza, 
condición peculiar; 
nulificarnos por completo, matar nucs- 
tro corazón, apagar la llama que nos 
anima y que arde constantemente en 
nuestro pecho, sería desviernos de nues 
tro objeto en la vida, torcer el cami- 


no que tenemos que seguir forzosa- 
mento desde que venimos al mundo, se- 
ría, en una palabra, abdicar de nues- 
tro título de mujeres! 

Sí, porque el amor es complemento 
flel sexo, o más bien dicho, la esencia 
de la vida, a: la cual, como parte de la 
naturaleza, tiene que ser libre. 

Pero ¡ah! am esto es precisamento 
en lo que el hombre tiene más empe. 


ño en negar a la mujer; esto es lo que 
especialmente se muestra más intran- 
sigente y en lo que él comete más abu- 
S08.-. 

Veamóslo: si el hombre es soltero co 
teja libremente, y hasta haciendo a- 
larde de ello, a cuantas mujeres puede. 
Si es casado, usa en algunos casos de 
ciorta simulada reserva, pero no por 
eso deja de observar la misma eonduc- 
ta. Y en todas las ocasiones prohibe 
a la mujer, ya sea soltera o casada, no 
sólo a exponer, sino a recibir con la 
misma libertad que él usa, los galan- 
teos de sus simpatizantes; aunque esos 
galanteos sean simplemente platónicos. 

Si una joven es soltera y acoje con 
alguna deferencia los cumplidos que 
la dirijen sus enamorados, al punto la 
llaman coqueta. 

Si casada la mujer que no se mues- 
tra insensible a los ruegos de su amar. 
telado amante, la cubren con los dicte- 
rios de. infiel y la llaman liviana, o en 
lenguaje, más expresivo, prostituta, 

Y todo ¿por qué? Porque ha hecho 
uso de los derechos que al hombre le 
conceden. 

Compañeras: Hay que amar libremen 
te, y para que un amor sea libre, tie- 
ne que ser desinterezado y sincero; es 
decir, que cuando se ame hay que ma- 
nifestarlo presindiendo de todo matri- 
monio que es esclavitud e interés de di 
nero y posición, así como de la san- 
ción de la familia y de la sociedad es. 
túpida, en Ja persona do los padres, 


A A 


estableció entre los hombres y según 
las anteriores indicaciones; nos damos 
cuenta de que sú origen es la animall 
dad, la inconsciencia, el salvajismo, 
Por muy natural que el hecho son, 
siempre re3ulta que el autoritarismo es 
la brutalidad del más fuerte, y la ra- 
z2ón de la fuerza no puede constituir 
va título para la sociedad civilizada, 
que debe tener por lema la fuerza de 
la razón. 

Y la sola razán natural, a medida del 
desarrollo progresivo del hombre, fué 
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la que se rebeló contra la opresión sal 
vaje del más fuerta, estableciéndase 
un dualismo encarnizado entre el prin- 
cipio de autoridad y el de libertad; 
guerra a muerte, guerra que no puede 
cesar sin que desaparezca uno de los 
dos, y cuya victoria tiene asegurada 
la libertad, porque ella es la verdad, 
la razón, la dignidad, la vida, mientras 
que la autoridad es la ignorancia, la 
barbarie, el servilismo, la esclavitud, 
la miseria, la muerte, 

A Pellicer Parafre. 
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EL GOBIERNO ES LA ESCLAVITUD MAS TIRANICA Y D 


(Continúa). emancipación de los trabajadores de su 

, esclavitud cuando la ley sobre eonl'cio- 

Chamerber's Euciclipedia, un libro nes fué anulada en 1825, Esta ley, que 

nada sospechoso de anarquista, resume no era más que una religuia de las an. 

así la cuestión en un artículo que tra- tiguas loyes de opresión, sometía a los 

ta de las organizaciones obreras: que verbalmente o por escrito ke con- 

“Las leyes opresoras a que la clase venían para mantener altos sus jorna- 

trabajadora aun en este país (Inglate- les o limitar las horas de trabajo, a 
rra) está sujeta, justifican plenamente ser castigados, como eriminales, con la | 
«que aquella se asocie y se coaligue pa prisión.” , 
ra protegerse. La naturaleza de esas En este país, Estades Unidos, los tri- | 
leyes se explica, aunque no se justi- bunesles prohiben a loa maquinistas Y | 
fica, por el hecho que son menos opra- foroneros de ferrocarriles, bajo pena de F | 
| 
















sivas que las instituciones de otros paí- prisión, el abandono de sus tareas con 
ses donde los trabajadores viven en la el objeto de obligar a las compañías a 
servidumbre y porque señalan realmen- mejores tratamientos; constituye una | 
te los progresos hechos a partir del criminal conspiración el hecho” de aso- 
estado de esclavitud o servidumbre en ciarse para ser libre el trabajo; y tan 
que los trabajadores todos se vieron en- pronto como se descubre ane por medio | 
vueltos desde muy antiguo aun en es- de un plan particular los obreros tratan | 
te país, La tan ponderada libertad de de hacer subir los jornales o trabajar en | 
nuestros antecesores sajones fué ver, mejores condiciones, los tribunales, sin | 
daderamente muy parecida a la de los esperar a que nuevas leyes lo declaren | 
Estados del Sur de Norte América an- así, decretan la ilogalided crimínosa de ll 
tes de la última guerra civil, que úni- tales planes . No hay un solo Estado 
amente la gozaban las clases superio- en toda la Unión en que por medio de p 
res; y el término hombre libre, que to- sus leyos sobre la vagancia no pueden f 
davía se usa en ciertas municipalida- Ser castigados los ciudadanos por no | 
des, distingue desde la antigiicdad a trabajar; y ¿quién que eonozca 'alwxo | 
los que no son esclavos. Las leyes so- nuestros tribunales y nuestra policía 
bre el trabajo conservan aún mucha de puede dudar de que si se ecusa a un 
esta servidumbre, supeditando por me hombre de vago se le podrá probar que | 
dio del castigo a los obreros de los dis- le fué ofrecido trabajo y que rehuzó | 
tintos oficios que no eonsienten traba- aceptarlo por la insignifiesncia del sa- ji 
jar bajo una remuncración fija y a lario considerando este hecho como $ 
merced por tanto de las oscilaciones prueba concluyente de su delito? 
dol mercado. Por medio también de la Ya tendremos ocasión de examinar 
“Ley de pobres, los que no tienen tra- más extensamente las relaciones entre 
bajo pueden sor verdaderamente esela- el pueblo y las leyos, He hablado algo 
vizados obligándolos o trabajar al ser- de esto para completar la prucba de | 
vicio do los caseros, Puede decirse, en mi afirmación, es a saber, que los tra. 
verdad, que fué el último período de la bajadores viven on la esclavitud con la 
A A A A A A A A A A A A 1 
hermanos, sacerdotes y jueces; lo mis- sificarnos, prestándonos la ayuda mu- 
mo que de la vanidad e hipocresías, to- tua, íntima y social, alegrándonos la 
do para cubrir el qué dirán. existencia; que en cuanto el amor se 
Tenemos que presindir de toda clase extinga por la falta de cuidados de al 
de perifollos y ganar el corazón del  guno, con el mismo gusto con que efec 
hombre por nuestra inteligencia cul- tuaron la unión sexual, separarse como 
pass y por nuestro corazón moral, amigos libres cada quien de su cuerpo. 
Y finalmente, unirnos solamente pa- 
ra complementarnos, ayudarnos e ad PAOLA J, CLEOLLEO, 
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PUBLICISTAS 


castelar, Emilio 


Ls error capitales del secinlismo 
1 socialismo autoritario, diría mejor, 
ovienen de contundir la sociedad con 
el Estado, y de ercer que la sociedad 
tiene leyes distintas de la naturaleza del 
hornbre, cuando no es más que el con- 
plemento de esta misma naturaleza... El 
derecho es anterior y superior al Es. 
tado, Negumos al Estado derecho para 
nogar la libertad” de trabajo, la libertad 
de crédito, la ltbertad de comercio, co- 
mo la libortad de psnszamiento, como la 
libertad de utrieia como la libertad de 
imprenta. Los socalistas, como los ab- 
selutistas, ercon que el Estado es la 
misma sociedad. Por eso creen que el 

do va ha resolver el problema so- 
cial, Pues bien, nosotros creemos que 
el vrobleraa social se resolverá por la 
moral, por la ciercia, por el trabajo, 
por la industria; y como el Estado no 
es ni la moral, ni la ciencia, ni la in- 
dustrla, ni el trabajo, negamos radical- 
mente al Estado copac dad para resol- 
ver el problema sucial; ni aún derc. 
cho pora intentarlo, si ha de sacrificar 


de 
Y 
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BURGUESES 


un átomo de libertad humana... Y 
vosotros que os llamáis demócratas,, al 
mutilar la libertad, desconocéis la de- 
mocracia; y vosotros, que os llamáis 
accinliniás, al elevar el Estado "sobre el 
derecho, desconocéis la sociedad. 


Cárdenas, José Juan. 


“¡Aquella es una Cámara!” esclaman 
entusiasmados los diputados franceses 
que la conocen. Cada senador disfruta 
do un despacho independiente econ dos 
grandes y lujosos salones, y un cuarto 
de baño con ducha por sí se nealora. En 
el buffet se almuerza y se seni a pre 
cias inverosímiles por lo ceconómitos. 
Los padres de la patria yanqui tienen 
gratis en la Cámara...! hasta el pelu_ 
quero, Si los diputados franceses míran 
envidisos a sus colegas yanquis, cuando 
leáis esto, ¿de qué tamaño se 03 pon- 
drán u vosotros los dientes honoríficos 
padres de la patria española? ¡Calcu- 
lad! Siote mil quinientos duros de d'e- 
tas un diputado yanqui! ¡Tres mil du- 
ros oro un diputado francés! ]Desidi- 
damente estan Uds. haciendo el primo! 
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sola diferencia de que ésta es más di- 
simulada que la antigua esclavitud. 
Si los trabajadores son esclavos, sus 
amos no lo juzgan pecaminoso. Sola- 
mente allí donde está monopolizado lo 
que “los hombres precisun para su uso, 
hasta el punto de que no puedan ob- 
tenorlo raás que por el consentimien- 
to de los monopolizadores, es fácil im- 
poner condiciones oncrosas para su con 
sumo o uso, ¿Si todas las tierras des- 
ocupadas pudieran ser cultivadas li 
bremente, habría quien  pagase una 
renta por un pedazo de tierra? ¿Si el 
dinero pudiera obtenerse con sólo pe- 
dirlo, habría quien pugase interés por 
¿Si los trabajadores no estuvieran 
Hipgsibilitados de-tomar por su cuen- 
ta las obras públicas,  enriquecerían 
con su trabajo al contratista? ¿Si los 
komlres, lag mujeres y los niños fue- 
ran.queños de las fábricas o pudieran 
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evlecciónelo 0 


Duspués do leerlo, no.lo destruya, 


utilizarlas pera sí y pudieran obtener 
a crédito e cierto tiempo los mate- 
riales" necesarios, enriquecerían a Jos 
fabrienntes sin recibir en cambio más 
que un mísero jornal? ¿Si las indus- 
trias fueran libres, querrían las muje- 
res y los niños trabajar en todas? ¿Si 
enalquiera pudiese trabajar en las mi- 
nas por su cuenta, trabajarían, como hoy 
ocurre, los mineros a las entrañas de 
la tierra a cambio de una vida enfer- 
miza y una muerte prematura? En don 
de quiera -que existe algo a que es nece 
sario aplicar el trabajo para baccrló pro 
ductivo surge el amo; y para él ha de 
dejar el que trabaje en calid:d de pri- 
vilegio todo el producto de +u trabajo 
menos el extrictamente necerario para 
subsistir mientras trabaja. 
E G C. € smens. 
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